
 Ansiedad  y 

 Estrés   
ISSN: 1134-7937 

1999, 5(1), 99-109 

 
NIVELES DE ANSIEDAD EN ENTRENAMIENTO Y TRES 

SITUACIONES RECORDADAS DE COMPETICION CON 
DISTINTA CALIDAD DE RENDIMIENTO 

 

Diana Pons Cañaveras, Isabel Balaguer Solá y Mª Luisa García-Merita 
Universidad de Valencia  

  

Resumen: El propósito del presente estudio es 
comprobar la importancia de las diferencias indi-
viduales en las relaciones entre ansiedad (STAI y 
CSAI-2) y rendimiento, a través de medidas re-
cordadas de competiciones con distinta calidad de 
rendimiento, en jugadores de golf. Estudios pre-
vios proponen que dada la importancia de las di-
ferencias individuales, las posibles diferencias 
grupales entre competiciones con distinto nivel de 
rendimiento no llegan a la significación. En cam-
bio proponen que habrá diferencias significativas 
entre situaciones competitivas y no competitivas. 
Los resultados muestran una tendencia en las me-
dias grupales de ansiedad: a menor nivel de ren-
dimiento recordado mayor ansiedad. La diferencia 
entre medias llega a la significación entre la me-
jor y la peor competición recordadas para el STAI 
y la escala de ansiedad cognitiva del CSAI-2. Las 
diferencias significativas encontradas pueden ser 
debidas a las características del deporte o a los 
problemas generados por ser medidas recordadas. 
 
Palabras Clave: Ansiedad precompetitiva óptima, 
medidas recordadas, diferencias individuales, golf. 

 Abstract: The purpose of the present work was 
to prove the importance of individual differences 
in the study of the relationship between anxiety 
(STAI and CSAI-2) and performance, using recall 
measures about competitions of different quality 
of performance, in the case of Spanish golfers. 
Previous studies proposed that because the impor-
tance of the individual differences, the possible 
grupal differences do not reach significance. Also 
they expect significant differences between a non-
competitive situation and competitive situations. 
The results showed a group tendency of the values 
in the sense that the lower the performance of the 
recall competition, the higher the anxiety level. 
We found significant differences in the group's 
anxiety means between the best and the worst 
competitions in the case of STAI and cognitive 
scale of CSAI-2. These significant differences 
could be due to the specific characteristics of golf 
or to the problems produced by recall measures 
used. 
 
Key words: Optimal precompetitive anxiety, recall 
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Introducción 
 

La relación entre ansiedad y rendimiento es 
un tema que interesa desde hace muchos 
años tanto en el ámbito teórico como apli-
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cado. Pero, a pesar de las múltiples investi-
gaciones que se han hecho al respecto, nin-
guna de las explicaciones tradicionales, 
como la Hipótesis de la U-invertida, o la 
Teoría del Drive, han encontrado suficiente 
apoyo experimental. Una de las críticas 
más extendida a estas teorías ha sido la po-
ca consideración que han prestado a la in-
fluencia de las diferencias individuales en 
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dicha relación (Spielberger, 1989; Gould y 
Krane, 1992; Raglin, 1992; Hanin, 1995). 
En esta década diversas revisiones de lite-
ratura han considerado el modelo de la Zo-
na Individual de Óptimo Funcionamiento 
(IZOF) de Yuri Hanin (1986,1995) como 
una alternativa útil para el estudio de las re-
laciones entre ansiedad y rendimiento ya 
que este modelo asume explícitamente que 
cada deportista responde de manera dife-
rente a los niveles de ansiedad que experi-
menta (Spielberger, 1989; Gould y Krane, 
1992; Hanin, 1995). 

El modelo del IZOF propone que el 
rendimiento de un deportista se verá opti-
mizado cuando su nivel de ansiedad pre-
competitiva se sitúe dentro de una estrecha 
zona o franja, característica de ese deportis-
ta en concreto (Hanin, 1978, 1986, 1994). 
Esta zona de óptimo funcionamiento varía 
de manera considerable y puede ser desde 
muy baja hasta muy alta dependiendo del 
deportista que consideremos. Esta variabi-
lidad existe independientemente del depor-
te que estudiemos y no está afectada por la 
habilidad o experiencia del deportista ( 
Hanin, 1995).  

Desde que Hanin propuso el IZOF se 
han realizado una cantidad considerable de 
investigaciones para comprobar si realmen-
te existía una zona individual de óptimo 
funcionamiento. Si esto fuera así tendría 
importantes repercusiones en el campo 
aplicado ya que si los niveles de ansiedad 
óptima son individuales serían desaconse-
jables las intervenciones en grupo.  

Otro de los puntos controvertidos en el 
estudio de la relación entre ansiedad y ren-
dimiento es el momento de evaluación de 
la ansiedad. Dado que se trata de ansiedad 
precompetitiva lo más adecuado sería ad-
ministrar el test momentos antes de la com-
petición. Sin embargo, esta manera de pro-
ceder no está exenta de problemas. Las de-
bilidades más importantes según Annesi 

(1997) son las siguientes: a) es un proce-
dimiento intrusivo que se produce justo an-
tes de que comience la competición lo cual 
puede hacer que la investigación sea recha-
zada por los deportistas o entrenadores o 
que haga imposible la investigación de 
competiciones importantes, b) es posible 
que el dirigir la atención de los deportistas 
hacia su estado afectivo aumente su ansie-
dad inicial (Hackfort y Schwenkmezger, 
1989). Esto ha llevado a que los investiga-
dores busquen modos alternativos de estu-
diar la ansiedad precompetitiva. Entre estos 
procedimientos podemos destacar los suge-
ridos por Hanin (1980, 1986, 1989), el cual 
desde su modelo de la Zona Individual de 
Optimo Funcionamiento propone utilizar 
medidas recordadas y anticipadas del esta-
do de ansiedad.  

Centrándonos en la medidas recordadas, 
según Hanin (1978,1989), las personas son 
capaces de recordar, con suficiente preci-
sión, las emociones experimentadas en 
competiciones anteriores. Investigaciones 
posteriores han encontrado correlaciones 
entre la ansiedad recordada y la actual que 
oscilan entre .60 y .80 (Raglin y Turner, 
1993; Raglin y Turner, 1996). Por tanto, 
preguntar a los sujetos cómo se sentían jus-
to antes de competiciones donde habían ob-
tenido distintos niveles de rendimiento po-
día ser un método alternativo para investi-
gar las relaciones entre ansiedad y ejecu-
ción. 

La posibilidad de utilizar medidas re-
cordadas para la investigación de las rela-
ciones entre ansiedad y rendimiento ha mo-
tivado que algunos autores hayan estudiado 
el IZOF comparando la ansiedad precom-
petitiva experimentada por grupos de suje-
tos en diferentes situaciones competitivas 
recordadas (Morgan, O'Connor, Sparling y 
Pate, 1987; Morgan, O'Connor, Ellickson y 
Bradly,1988; Raglin, Wise y Morgan, 1990 
y Raglin, Morgan y Wise, 1990). Estos au-
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tores han considerado que un apoyo al mo-
delo del IZOF sería probar que no se pro-
ducían diferencias significativas a escala 
grupal al comparar los niveles de ansiedad 
ante competiciones de distinta calidad de 
rendimiento porque estas diferencias en el 
ámbito grupal se verían minimizadas por 
las grandes diferencias individuales exis-
tentes en las relaciones entre ansiedad y 
rendimiento. Por tanto en estas investiga-
ciones se hipotetizaba que no se producirí-
an diferencias significativas en la ansiedad 
precompetitiva del grupo debidas al nivel 
de rendimiento considerado. 

Por otra parte, dadas las características 
ansiógenas de la situación competitiva, es-
tos mismos autores esperaban que hubiera 
un aumento significativo de la ansiedad si 
se comparaba una situación no competitiva 
con situaciones competitivas. De manera 
que, independientemente de la calidad del 
rendimiento de la situación recordada, éstas 
siempre obtendrían niveles de ansiedad 
significativamente más altos que las situa-
ciones no competitivas. Esta hipótesis fue 
corroborada en los estudios de Morgan, 
O'Connor, Sparling y Pate, (1987), Mor-
gan, O'Connor, Ellickson y Bradly (1988), 
y Raglin, Morgan y Wise (1990). Sin em-
bargo en el estudio de Raglin, Wise y Mor-
gan (1990) no se obtuvieron diferencias en-
tre la situación no competitiva y la compe-
tición donde se recordaba obtener un ren-
dimiento normal, aunque si se encontraron 
para las restantes situaciones recordadas, es 
decir la mejor y la peor competición.  

El procedimiento seguido en todas estas 
investigaciones para probar estas hipótesis 
era el siguiente: Se indicó a los sujetos que 
recordaran cómo se sentían justo antes de 
tres situaciones competitivas con distintos 
niveles de rendimiento; la competición 
donde habían obtenido su mejor rendimien-
to, una competición donde su rendimiento 
había sido normal y la competición donde 

su rendimiento había sido el peor (Morgan 
et al., 1987; Morgan et al., 1988; Raglin, 
Morgan y Wise, 1990; y Raglin,Wise y 
Morgan, 1990 ). Además se les administra-
ban los mismos cuestionarios en una situa-
ción no competitiva, aunque en ninguno de 
los estudios se especifica qué tipo de situa-
ción era ésta. 

El propósito de nuestro trabajo era com-
probar si estas hipótesis también se 
cumplían en una muestra española de juga-
dores de golf. Por ello esperábamos que se 
produjeran diferencias significativas en los 
niveles de ansiedad entre una situación no 
competitiva (entrenamiento) y las tres si-
tuaciones competitivas recordadas. Por otra 
parte esperábamos que no existieran dife-
rencias significativas en los niveles de an-
siedad obtenidos por el grupo, en las tres 
situaciones competitivas consideradas: La 
competición donde su ejecución había sido 
la mejor, una competición donde su rendi-
miento había sido normal y la competición 
donde su rendimiento había sido el peor.  
 
 
Método 
Sujetos 
La muestra se compone de 17 jugadores de 
golf, 12 hombres y 5 mujeres con un rango 
de edad de 13 a 21 años y una media y me-
diana de 17 años. Los sujetos pertenecen a 
distintos clubes de golf de la Comunidad 
Valenciana.  

 Todos ellos tienen experiencia en este 
deporte, con medias de: 7.6 años practicán-
dolo (mediana=7), 6 años participando en 
competiciones y 123 competiciones juga-
das. Su media de práctica semanal era de 
4,7 (Sx =1.48) días por semana.  

Respecto a sus handicaps, la media es 
de 4.2 con un rango de 0 a 11, una mediana 
de 3 y una moda de 0, lo cual nos indica 
que todos ellos han alcanzado una gran 
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habilidad en el juego. Dos de ellos eran 
profesionales al comienzo del estudio y 3 
más lo fueron al final de esa misma tempo-
rada. De los otros 12 sujetos, 4 se están 
preparando para llegar a ser profesionales.  
 
Instrumentos 
Los cuestionarios administrados para todas 
y cada una de las situaciones consideradas 
en el estudio fueron la escala de ansiedad 
estado del Inventario de Ansiedad Estado-
Rasgo (STAI: Spielberger, Gorousch y 
Lushene, 1970, 1988) y el Inventario de 
Ansiedad Estado Competitiva-2 (CSAI-2: 
Martens, Burton, Vealey, Bump y Smith, 
1990).  

El CSAI-2 consta de tres escalas con 
nueve ítems cada una que evalúan la ansie-
dad cognitiva competitiva, la ansiedad so-
mática competitiva y la autoconfianza 
competitiva. Cada uno de los ítems se res-
ponde en una escala de 4 pasos. En nuestro 
estudio consideramos únicamente las dos 
escalas relativas a la ansiedad competitiva. 

En la versión en lengua castellana la es-
cala de ansiedad cognitiva quedó reducida 
a 8 ítems ya que uno de ellos mostraba pro-
blemas de traducción (Roca, Perez y Laza-
ro, 1991). Por tanto las puntuaciones de 
esta escala oscilan entre 8 y 32 (8 = au-
sencia de ansiedad y 32= máxima ansie-
dad) mientras que las puntuaciones de la 
escala de ansiedad somática oscilan entre 9 
y 36 (9= ausencia de ansiedad y 36= 
máxima ansiedad). 

 
Procedimiento 
Se contactó con las direcciones de los dis-
tintos clubes y se obtuvo el permiso para 
iniciar las actuaciones. Se informó a los en-
trenadores de la temática y método del es-
tudio y se propuso su aplicación a los de-
portistas a su cargo. A aquellos jugadores 
que se mostraron interesados se les explicó 

el proceso a seguir y se les garantizó el 
anonimato. En el caso de los sujetos que 
eran menores de edad se obtuvo el permiso 
de los padres. Cubiertos estos requisitos se 
comenzó la investigación. 

En primer lugar se les pidió a los suje-
tos que contestaran a los dos cuestionarios, 
STAI y CSAI-2, en una situación de entre-
namiento. Posteriormente y siguiendo las 
instrucciones de Hanin (1987-1995) y otros 
autores (Raglin y Morgan, 1988; Raglin et 
al., 1990, Raglin y Turner, 1993), se solici-
tó a los sujetos que respondieran a los cues-
tionarios recordando cómo se sentían in-
mediatamente antes de competiciones en 
las que luego obtuvieron rendimientos de 
calidad muy diferente. Para ello se les pidió 
en primer lugar que tras escoger cual había 
sido, según ellos, su competición más bri-
llante y en la que hubieran jugado con mu-
cha facilidad y eficacia, evocaran detalles 
de aquella ocasión que les ayudaran a revi-
vir la situación, tales como sus compañeros 
de juego, el aspecto del día y del paraje, el 
orden y hora de salida, etc. Cuando los su-
jetos informaron que recordaban con sufi-
ciente precisión esta competición se les pi-
dió que respondieran a los cuestionarios te-
niendo en cuenta cómo se habían sentido 
inmediatamente antes de comenzarla. En 
segundo lugar, se siguió el mismo proceso 
escogiendo una competición en la que se 
hubiera obtenido un rendimiento normal. 
Finalmente se repitió el mismo para la 
competición en que el sujeto recordara ha-
ber jugado peor.  

 
Análisis Estadísticos 
Para estudiar la variabilidad de las pun-

tuaciones obtenidas por los distintos depor-
tistas en las situaciones consideradas se han 
observado las medias, desviaciones típicas 
y rangos registrados por cada una de las 
medidas de ansiedad en estas situaciones. 
Para la comprobación de las diferencias 
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significativas en los niveles de ansiedad 
debidas a las distintas situaciones se han 
realizado análisis de varianza de un factor 
con medidas repetidas 4 (Situaciones: En-
trenamiento, mejor competición, competi-
ción normal y peor competición) X 1 (va-
riables psicológica). Para comprobar entre 
qué situaciones en concreto se producían 
las diferencias y debidas a las particulari-
dades del análisis de varianza de un factor 
con medidas repetidas y de las característi-
cas de la muestra se optó por realizar prue-
bas T para muestras asociadas para cada 
par de situaciones consideradas a fin de 
comprobar si las diferencias entre sus me-
dias eran significativas. 

 
 
Resultados 
Como podemos observar en la tabla 1, tan-
to la media de las puntuaciones de ansie-
dad, evaluadas a través del STAI, como la 
variabilidad de las puntuaciones expresada 
en desviaciones típicas, aumentan confor-
me disminuye el rendimiento de la compe-
tición considerada. Observamos que dentro 
de cada situación los sujetos recuerdan 
haber experimentado niveles de ansiedad 
muy diferentes ya que los rangos de pun-
tuaciones son amplios en todas las situa-
ciones.  
 
Tabla 1. Medias, desviaciones típicas y ran-
gos de las puntuaciones del STAI Para las 
cuatro situaciones consideradas. 
 
Situaciones x  (Sx) Rangos 

Entren. 14.5 (6.9) 5-28 

Mejor 15.4 (8.1) 3-32 

Normal 22.4 (8.7) 8-37 

Peor 30.3 (15.8) 3-54 

 

El resultado del análisis de varianza de 
un factor con medidas repetidas muestra 
que existen diferencias significativas entre 
las medias para las cuatro situaciones con-
sideradas (F(3,48)= 13.50, p<.001) 

Para comprobar entre qué situaciones 
en concreto las diferencias en sus medias 
eran significativas se realizaron pruebas T 
para todos los pares de situaciones (Tabla 
2). Las diferencias eran significativas en 
los siguientes casos: La media de ansiedad 
en entrenamiento obtenía diferencias signi-
ficativas con la de la competición normal 
recordada y con la de la peor competición 
recordada. La media de la mejor competi-
ción recordada obtuvo diferencias signifi-
cativas con la media de la peor competición 
recordada. 

 
 

Tabla 2. Pruebas T Significativas (p<.01) rea-
lizadas para las medias de las puntuaciones 
del STAI, en cada par de situaciones conside-
radas. 

 
Situaciones 
comparadas                t(gl)      p          

ent.- mejor          t(1,16) =-.42  .681 

ent. - normal          t(1,16) =-4.59  .002 

entr. - peor   t(1,16) =-4.44  .000 

mejor - normal  t(1,16) =-2.81  .013 

mejor  peor   t(1,16) =-4.63  .000 

normal - peor   t(1,16) =-2.58  .020 

 
Un hecho interesante es que 13 de los 

sujetos (76%), obtienen puntuaciones en su 
mejor competición recordada por debajo de 
la media o en la media, y 4 de ellos (24%) 
por encima de la media (según las normas 
de interpretación del STAI para muestra 
española). Por otra parte comprobando las 
puntuaciones obtenidas en la peor competi-
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ción recordada observamos que 6 sujetos 
(35%) han obtenido una puntuación por 
debajo de la media o en la media y un 65% 
puntúa por encima de la misma (según las 
normas de interpretación del STAI para 
muestra española). 

 En la tabla 3 se observa que las medias 
de ansiedad cognitiva, evaluada a través del 
CSAI-2, siguen la misma tendencia que las 
puntuaciones del STAI y que lo mismo 
ocurre con la variabilidad. Respecto a los 
rangos de puntuación y teniendo en cuenta 
que las puntuaciones de esta escala oscilan 
entre 8 y 32, vemos que en todas las situa-
ciones competitivas el límite inferior se si-
túa en el mínimo posible en esta escala y 
que la competición mejor y la normal tie-
nen el mismo rango de puntuaciones. Por 
último observamos que en la peor competi-
ción, el rango de puntuaciones obtenidas 
por los sujetos cubre todas las puntuaciones 
posibles en esta escala. El resultado del 
análisis de varianza de un factor con medi-
das repetidas muestra que existen diferen-
cias significativas en los niveles de ansie-
dad cognitiva debidas a las distintas situa-
ciones consideradas (F(3,48)= 5.86, 
p=.002).  

 
Tabla 3. Medias, desviaciones típicas y ran-
gos de las puntuaciones de Ansiedad Cogniti-
va (AC) para las cuatro situaciones conside-
radas. 

Situaciones x  (Sx) Rangos 

Entren. 18 (4.7) 12-30 

Mejor 15.1 (5) 8-26 

Normal 18.4 (5.3) 8-26 

Peor 20.7 (7.1) 8-32 

 
Las pruebas T (ver tabla 4) indicaron 

que las diferencias sólo llegaban a la signi-
ficación entre las medias de la mejor y la 

peor competición recordada (T(1,16)=-
3.54, p<.01) 

Un hecho a resaltar es que respecto a la 
ansiedad cognitiva recordada de su mejor 
competición observamos que, siguiendo el 
baremo propuesto por Martens (1989) con 
jugadores de golf americanos, 11 de los su-
jetos (65%) se sitúan por debajo de la me-
dia y los 6 restantes (35%) por encima de la 
misma.  

 
Tabla 4. Pruebas T Significativas (p<.01) rea-
lizadas para las medias de las puntuaciones de 
Ansiedad Cognitiva (AC), en cada par de si-
tuaciones consideradas. 
 
situaciones  
comparadas            t(gl)      p          

ent.- mejor   t(1,16) =-2.17  .045 

ent. - normal   t(1,16) =-.41  .687 

entr. - peor   t(1,16) =-1.88  .078 

mejor - normal  t(1,16) =-2.70  .016 

mejor - peor   t(1,16) =-3.54  .003 

normal - peor   t(1,16) =-2,04  .058 
 

Centrándonos en la peor competición 
encontramos que 6 de los sujetos (35%) se 
hallan por debajo de la media y 11 de ellos 
(65%) por encima de la misma. 

En el caso de la ansiedad somática, eva-
luada a través del CSAI-2 (ver tabla 5), ob-
servamos que las medias de ansiedad somá-
tica en la mejor competición y en la compe-
tición normal son similares, pero se obser-
va un fuerte aumento en el caso de la an-
siedad somática de la peor competición re-
cordada. Respecto a la variabilidad de las 
puntuaciones también vemos un aumento 
en el caso de la peor competición. Tenien-
do en cuenta que en este caso el rango de 
puntuaciones posibles oscila entre 8 y 36, 
el límite inferior de los rangos se sitúa en 
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casi todos los casos en la menor puntuación 
posible en esta escala, variando sólo el lí-
mites superior aunque ligeramente. 
 

Tabla 5. Medias, desviaciones típicas y ran-
gos de las puntuaciones de Ansiedad Somáti-
ca (AS) para las cuatro situaciones considera-
das. 

Situaciones x  (Sx) Rangos 

Entren. 15 (4) 9-28 

Mejor 15.3 (4.6) 9-25 

Normal 15.9 (4.7) 10-27 

Peor 19 (6) 9-29 

 
El resultado del análisis de varianza de 

un factor con medidas repetidas efectuada 
muestra que existe diferencias significati-
vas en ansiedad somática debidas a la si-
tuación (F(3,48)= 5.09, p=.004) 

Según las pruebas T (ver tabla 6) reali-
zadas la única diferencia claramente signi-
ficativa entre las medias de ansiedad somá-
tica en las distintas situaciones es la que se 
obtiene entre la situación de entrenamiento 
y la de las peor competición recordada 
(T(1,16)=-3.76, p<.01). 

Un hecho interesante es que centrándo-
nos en la mejor competición recordada ve-
mos que 9 de los sujetos (52%) obtienen 
puntuaciones de ansiedad somática pre-
competitiva que se sitúan en o por debajo 
de la media (según los baremos de Mar-
tens, 1989) y el 48% por encima de la 
misma.  

Respecto a la peor competición recor-
dada se observa que 5 de los sujetos (30%) 
se sitúan en o por debajo de la media y 12 
de ellos (70%) por encima de la misma. 

 
 
 

Tabla 6. Pruebas T significativas (p<.01) rea-
lizadas para las medias de las puntuaciones de 
Ansiedad Somática (AS), en cada par de si-
tuaciones consideradas. 
 
situaciones  
comparadas     t(gl)       p  

ent.- mejor    t(1,16) =-.38 .708 

ent. - normal    t(1,16) =-.96 .353 

entr. - peor    t(1,16) =-3.76 .002 

mejor - normal   t(1,16) =-.56 .587 

mejor - peor    t(1,16) =-2.32 .034 

normal - peor    t(1,16) =-2.67 .017 
 
 

Discusión 
A nivel grupal se observa una tendencia en 
las medias de las puntuaciones de ansiedad. 
Cuanto más bajo es el nivel de rendimiento 
de la competición considerada, mayor es la 
ansiedad precompetitiva que los sujetos re-
cuerdan haber sentido. Esta misma tenden-
cia aparece en los estudios de Morgan et al 
(1988) y Raglin, Morgan y Wise (1990). 
Esta tendencia, sobre todo en los casos que 
se hace significativas, iría en contra de lo 
previsto desde el modelo de Hanin ya que 
las diferencias individuales no llegan a en-
turbiar las diferencias grupales en la ansie-
dad recordada de diferentes situaciones de 
competición. 

Sin embargo y siguiendo lo previsto, los 
rangos de las puntuaciones de todas las es-
calas de ansiedad administradas son gran-
des en las tres situaciones competitivas re-
cordadas, lo que va en la línea de lo encon-
trado por las investigaciones revisadas 
(Morgan et al., 1987; Morgan et al., 1988; 
Raglin, Wise y Morgan, 1990 y Raglin, 
Morgan y Wise, 1990). En casi todos los 
casos estos rangos cubren al menos el 50% 
de las puntuaciones que se podían obtener 
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con ese instrumento, siendo casi siempre de 
mayor amplitud. En ocasiones el rango de 
puntuaciones obtenidas por el grupo coin-
cide con la puntuación mínima y máxima 
de la escala utilizada.  

El hecho de que en nuestro trabajo las 
diferencias entre las medias de la mejor y la 
peor competición recordada sea significati-
va para dos de las tres variables estudiadas 
(STAI y ansiedad cognitiva) puede ser de-
bido entre otros motivos a las característi-
cas del deporte o a los problemas que pue-
den generar las medidas retrospectivas. 

Hay que tener en cuenta que el golf es 
un deporte complejo donde se exige una 
gran concentración, mucha precisión en los 
movimientos y en el que no se desarrollan 
grandes esfuerzos físicos. Estas caracterís-
ticas han hecho que autores como Fiske y 
Maddy (1961), Mahoney y Avener (1977), 
Oxendine (1970) y Weinberg y Genuchi 
(1990), defendieran que para una buena 
ejecución en golf eran necesarios niveles 
bajos de ansiedad. 

Por otra parte, en las investigaciones 
replicadas por esta investigación se han es-
tudiado unos deportes con unas caracterís-
ticas distintas a las del golf, como son la 
natación y el atletismo, en los que no pare-
ce que sean necesarios niveles tan bajos de 
ansiedad para una buena ejecución. 

En nuestro trabajo, la tendencia en las 
medias que se observaba en otros estudios 
puede haberse agudizado por el tipo de de-
portes estudiado y ser por ello que obten-
gamos diferencias significativas entre la 
peor y la mejor competición recordada. Pe-
ro, si se admite que el tipo de deporte pue-
de influir en el nivel óptimo de ansiedad, 
esto iría en contra de lo afirmado por Hanin 
respecto a que la ansiedad óptima es 
independiente del deporte estudiado 
(Hanin, 1995). 

Por otra parte, aunque a escala grupal sí 
que influyeran las características del depor-

te en la relación entre ansiedad y ejecución, 
esto no invalida el hecho de que existen 
grandes diferencias individuales que afec-
tan a dicha relación. Lo cual se observa en 
la amplitud de los rangos de las puntuacio-
nes de ansiedad que se obtienen en todas 
las situaciones competitivas consideradas. 
Es más, los rangos obtenidos por las pun-
tuaciones de ansiedad en la peor competi-
ción recordada siempre son los más am-
plios e incluso abarcan todas las puntua-
ciones posibles de las escalas utilizadas. 
Esto nos indica que los niveles bajos de an-
siedad no están siempre asociados a buenos 
rendimiento en golf lo que apoya lo encon-
trado por Hanin en otros deportes (Hanin, 
1978, 1986, 1989, 1994). 

Por otra parte, como hemos mencionado 
anteriormente, estas diferencias significati-
vas en la ansiedad que se recuerda haber 
experimentado en las competiciones donde 
se obtuvieron los mejores y peores rendi-
mientos, puede deberse a la utilización de 
medidas retrospectivas. 

En la literatura revisada al respecto en-
contramos que algunos autores defienden 
la utilidad de las medidas recordadas (Ha-
nin, 1978, 1989, 1994; Morgan et al. 1987; 
Morgan et al 1988; Raglin, Morgan y Wi-
se, 1990; Raglin, Wise y Morgan, 1990, 
Raglin y Turner, 1993, Raglin y Turner 
1996). Pero también se encuentran autores 
que ponen en duda su validez debido a 
ciertos problemas que señalamos a conti-
nuación (Raglin y Turner, 1992; Brewer, 
Van Raalte, Linder y Van Raalte, 1991, 
Schuijers, 1989) . En el estudio de Raglin y 
Turner (1992) se mostraba como el recuer-
do sobre la ansiedad experimentada en 
competiciones anteriores se distorsionaba 
con el paso del tiempo. Las correlaciones 
entre las puntuaciones de ansiedad pre-
competitiva obtenidas en el momento de la 
competición y las registradas 3 meses des-
pués sobre esta misma competición eran 
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significativas. Pero cuando se les volvía a 
preguntar por dicha competición, a los 7 
meses, la correlación entre la puntuación 
real y la recordada había disminuido mucho 
y no llegaba a la significación. 

En nuestra investigación, el periodo de 
tiempo transcurrido desde que la competi-
ción recordada tuvo lugar hasta el momen-
to en el que se preguntó acerca de ella varía 
mucho, desde unos días hasta 2 años, con 
una media de 6.4 meses. Esto es debido a 
que se ha preguntado, siguiendo el proce-
dimiento utilizado en otros trabajos que in-
vestigan este tema, por la competición en la 
que se recordara haber jugado mejor y por 
la que se recordara haber jugado peor. Di-
chas competiciones, en muchas ocasiones, 
se habían producido tiempo atrás y esto 
puede haber distorsionado el recuerdo de 
las mismas como señalan Raglin y Turner 
(1992). 

Por otra parte, Brewer et al (1991) con-
cluyen que los resultados obtenidos tras 
una ejecución podían influir en el recuerdo 
de los estados psicológicos experimentados 
durante la misma. Por ello sugieren tener 
precaución en la interpretación de los auto-
informes de los sujetos sobre sus experien-
cias recordadas.  

El hecho de que se les preguntara por su 
mejor y peor competición implica el re-
cuerdo de dos ejecuciones con resultados 
muy diferentes, lo cual podría influir en el 
recuerdo de sus estados precompetitivos. 
En nuestra opinión el recuerdo vívido de la 
mejor y peor competición de su vida, puede 
alterar momentáneamente el nivel de an-
siedad del deportista, influyendo en las res-
puestas que proporcione en ese momento. 

Todas estas consideraciones parecen 
indicar que a pesar de las ventajas que nos 
podrían ofrecer las medidas recordadas y 
aunque han sido a menudo utilizadas en los 
estudios de la Zona Individual de Optimo 
Funcionamiento, no son siempre fiables. 

Por tanto aunque las medidas actuales no 
están exentas de problemas resultan más 
aconsejables siempre que sean posibles. 

Respecto a que existieran diferencias 
significativas en la ansiedad experimentada 
a nivel grupal entre situaciones no competi-
tivas y competitivas nuestros resultados 
muestran que tales diferencias existen en 
algunos casos. Concretamente hay diferen-
cias significativas entre la situación de en-
trenamiento y la de la competición donde 
habían obtenido un rendimiento normal pa-
ra las puntuaciones del STAI. También 
existen diferencias significativas en las 
medidas de ansiedad general y somática, 
entre la situación de entrenamiento y la de 
la peor competición recordada. Pero no se 
han encontrado diferencias significativas 
entre las medias de ninguna de las variables 
entre la situación de entrenamiento y la de 
la mejor competición recordada. Esto como 
hemos mencionado antes puede ser debido 
a las característica del golf o a los proble-
mas que presentan las medidas retrospecti-
vas. Aunque en este caso también podría 
estar causado por el hecho de que en nues-
tro estudio se ha utilizado como situación 
no competitiva una situación de entrena-
miento. En los estudios revisados, para in-
vestigar este tema, se utiliza la ansiedad 
experimentada en una situación no compe-
titiva, pero no indican de qué situación se 
trata exactamente. En nuestro estudio con-
sideramos que la situación de entrenamien-
to era la más adecuada, ya que, sin ser una 
situación competitiva, es una situación de-
portiva. Además, en el entrenamiento se es-
tán llevando a cabo ejecuciones similares a 
las que se realizan en competición. Por tan-
to, evaluar la ansiedad en esta situación era 
un modo de asegurar que las diferencias 
que pudieran existir se deberían al hecho 
competitivo en sí. Pero por otra parte es 
posible que la situación de entrenamiento 
produzca más ansiedad que las situaciones 
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que se han considerado en la literatura, que 
como ya hemos dicho, no están especifica-
das. 

Por otra parte vemos que, aún con las 
limitaciones que puede representar el uso 
de medidas recordadas y lo reducido de la 
muestra, entre un 24 y un 48% de los juga-
dores recuerda haber experimentado esta-
dos de ansiedad elevados en la mejor com-
petición de su vida. Esto nos hace reflexio-
nar sobre al conveniencia de las interven-
ciones grupales y nos indica la necesidad 
de conocer la Zona Optima Individual de 

Funcionamiento de cada deportista para 
poder diseñar intervenciones que sean 
realmente eficaces. 

Parece conveniente realizar más estu-
dios del IZOF en deportes con característi-
cas muy diferentes para comprobar si real-
mente es cierto que estas características no 
influyen en los estados de ansiedad ópti-
mos a nivel grupal. Esto sin olvidar la im-
portancia que las diferencias individuales 
tienen en los niveles de ansiedad precom-
petitiva óptima, especialmente a la hora de 
diseñar una intervención.  
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